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Control migratorio y
mal mensaje del país
Chile requiere un sistema migratorio serio,
moderno y eficaz, capaz de distinguir
entre integración y descontrol. Pero con
mecanismos democráticos y éticos.

E
I debate migratorio volvió a instalarse lue-

go de que el Gobierno ingresara una indi-
cación al proyecto de ley que busca per-
feccionar el sistema de expulsiones admi-

nistrativas. La propuesta apunta a que or-

ganismos como hospitales, colegios, Isapres, Fonasa
y AFP entreguen información personal de migrantes
en situación irregular que mantengan procedimien-
tos pendientes, con el objetivo de facilitar su identifi-

cación y eventual deportación.
Chile enfrenta desde hace años una presión migrato-

ria s y, al mismo tiempo, una evidente dificultad del
Estado para ejecutar órdenes de expulsión. El dato
de más de 300 mil personas cuya situación migrato-
ria no ha podido ser identificada o regularizada reve-

la un problema real de control y trazabilidad que no
puede ignorarse. Un país tiene derecho -y obliga-
ción- de resguardar sus fronteras, ordenar los flujos

migratorios y hacer cumplir la ley.
Sin embargo, una democracia también se mide por la
manera en que ejerce ese control. Y es precisamente
ahí donde surgen las dudas más profundas respecto
de esta iniciativa.
Transfformar a hospitales o escuelas en eventuales

fuentes de información migratoria abre un debate

ético, jurídico y sanitario que no puede ser reducido
a la necesidad de expulsar personas. La reacción de

la ministra de Salud, May Chomali, evidencia que in-
cluso dentro del oficialismo existe conciencia respec-

to de los límites que no debiesen cruzarse.
La experiencia internacional ofrece señales de adver-
tencia claras. En Estados Unidos, durante los años de

endurecimiento migratorio bajo la administración de
Donald Trump, diversas organizaciones médicas re-
portaron una caída en las consultas preventivas y va-
cunaciones de comunidades migrantes por temor a
ser detectadas por autoridades migratorias.

Algo similar ocurrió en el Reino Unido con la política
denominada "hostile environment". Allí, el inter-
cambio de datos entre servicios públicos y autorida-
des migratorias terminó generando fuertes críticas

de organismos de derechos humanos y del propio
sistema de salud británico.

La pregunta es hasta dónde puede llegar el poder sin
deteriorar principios básicos de convivencia demo-
crática y salud pública.
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Codelco y el falso dilema
hile vuelve cada cierto tiempo a discutir Codelco como si

estuviera obligado a elegir entre dos respuestas conocidas:privatizarla o defenderla sin condiciones. Esa forma de
plantear el debate reduce un problema estratégico a una consig-

na. La pregunta de fondo no es solo quién debe ser dueño de Co-
delco, sino qué empresa pública necesita Chile para convertir el

cobre en desarrollo de largo plazo.
La historia del cobre ha sido la historia de una disputa por la

renta minera. La nacionalización resolvió una cuestión central:

afirmó que el cobre debía estar bajo control nacional. Pero dejó
abierta una tensión más difícil: cómo gobernar una empresa que
debe aportar recursos al Estado y, al mismo tiempo, reinvertir pa-

ra sostener producción, productividad y legitimidad territorial.
Codelco no enfrenta solo un problema de gestión, deuda o

producción. Enfrenta una contradicción de diseño. Chile la ha tra-
tado simultáneamente como símbolo de soberanía, caja fiscal y
empresa global. Se le pide financiar políticas públicas, sostener
megaproyectos, operar yacimientos complejos, cumplir estánda-
res ambientales y competir con privados.

El dato es clave: en 2022 se acordó que Codelco pudiera rein-
vertir en promedio el 30% de sus utilidades del período 2021-
2024, pero fue un acuerdo transitorio, no una regla permanente.

Hasta entonces, la comunicación oficial reconocía que entregaba
el 100% de sus utilidades al Fisco. Esa ausencia importa: ninguna
minera mundial puede proyectar su futuro si su inversión depen-

de de decisiones episódicas.
El segundo dato ordena la discusión: Codelco cerró 2025 con

una utilidad consolidada de US$2.423 millones y aportes al Fisco
por US$1.778 millones. No estamos ante una empresa agotada, si-

no ante una compañía estratégica sometida a una tensión institu-
cional mal resuelta. Privatizar no resuelve el problema. Podría en-

tregar recursos frescos y disciplina financiera, pero también trans-

ferir renta futura y reducir el control público sobre un activo cen-

tral en la transición energética global. Defender Codelco como
mito tampoco basta. Una empresa estatal estratégica no se prote-

ge declarándola intocable, sino exigiendo transparencia, excelen-
cia operacional, evaluación independiente de inversiones y un
gobierno corporativo resistente a los ciclos políticos.

La salida no está en vender Codelco. Está en aprender a go-
bernarla mejor. Chile necesita una propiedad pública de segun-
da generación: menos ceremonial y más exigente; menos depen-
diente de la coyuntura fiscal y más orientada al largo plazo; me-
nos extractiva y más capaz de transformar renta minera en inno-

vación, productividad, legitimidad social y bienestar territorial.
Codelco no es solo una minera estatal. Es una prueba de ma-

durez institucional. Si Chile la usa solo como caja, la debilita. Si la
defiende solo como símbolo, la inmoviliza. Si la privatiza por frus-

tración, renuncia a una palanca estratégica. El desafío: construir

una empresa pública moderna, capitalizada, transparente y ca-
paz de convertir el cobre en futuro compartido.
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La cultura
ese a que la frase originalmente nace en una obra de teatro,

-se le atribuye a Goebbels, haber espetado "cuando escucho
la palabra cultura desenfundo mi revólver". Genialmente

respondida por el intelectual cubano Roberto Fernández "cuan-

do oigo la palabra fascismo desenfundo mi cultura".
A partir de lo anterior y a raíz de tanto desenfundar alguien

podría pensar en que esto es un análisis de spaghetti western que

como expresión artística en el ámbito del cine, tuvieron la capa-
cidad cultural de derribar el mito de cowboys invencibles y cons-
tructores de nación del tipo John Wayne, antecesor de Trump, y
mostrarlos tal cual.

Pero no, esto pretende ser un somero análisis sobre qué se ha-

ce en el ámbito de la cultura en nuestros días, próximos a grandes
eventos comerciales como Exponor y Filzic, en distintas áreas, pe-

ro bajo la misma lógica: hacer negocios. Antofagasta nuestra om-
nicapital, que soportara otro gran ciclo del precio del cobre, quie-
re darle a los que llegaran, atraídos por la bonanza, una gran im-

presión cultural y para ello a definido que la Corporación Munici-
pal sea uno de las puntas de lanza en esta noble tarea.

Para ello esta Corporación promueve actividades que buscan
ampliar el publico que accede a la cultura para poder financiarse
dado que en la lógica actual, esa de desenfundar revólveres, pa-

ra cultura no existen recursos y a raíz de esta política se crean in-

novaciones como fútbol sinfónico y, para más adelante están en
carpeta el waterpolo poético y básquetbol pictórico, aprovechan-

do la cantidad de cultores de ambos deportes que existían allá por
la década de los sesenta y que aun algunos sobreviven.

Lejos de esa década de los 60, donde las universidades recién
surgidas apostaban por desenfundar cultura y nuestra ciudad vio

surgir,de la mano de Pedro de la Barra, Rafael Ramos, al que a pro-
pósito la ciudad le debe un gran reconocimiento, de Waldo Valen-
zuela, Osvaldo Silva Castellón, Andrés Sabella, Mario Bahamonde,
entre otros, un fervor cultural que se traducía en la aparición de tea-

tros orquestas, bibliotecas, círculos de arte y un precio del cobre que,
hoy pensamos, no tendría a ningún conmutado por estos lados.

Década en que había menos recursos económicos, pero más
capacidades para emprender en el ámbito de la cultura porque
el talento era lo que realmente importaba. Lejos de concursos pa-
ra administrar la miseria que hoy con cobre sobre 60 centavos le

asigna a la cultura y lejos de improvisados gestores que han he-
cho de la cultura un negocio, esta ciudad llego a tener su propio
ambiente cultural y bohemio y transformarse en un centro de ac-

tividad artística, intelectual y académica.

Todo esto hasta que llegaron los buenos para desenfundar re-

vólveres y la cultura replegada y en los subterráneos sobrevivió

entregando lo que siempre a hecho, razones para vivir.
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